
San Agustín,Las Confesiones.
San Agustín se sorprende de que Ambrosio, obispo de Milán, lea
en silencio (o en voz muy baja, según otras traducciones) en
una época en que lo corriente era la lectura en voz alta.

“Cuando él leía [Ambrosio, obispo de Milán], recorrían las
páginas los ojos y el corazón profundizaba el sentido, pero la
voz y la lengua descansaban. Muchas veces, estando nosotros
presentes –porque a nadie se le prohibía la entrada, ni había
costumbre de anunciarle al visitante–, le vimos leer así en
silencio y jamás de otra manera. Y después de haber estado
sentados largo rato sin decir nada –¿quién se hubiese atrevido
a  importunar  a  un  hombre  tan  abstraído?–  nos  retirábamos
suponiendo que durante ses breve tiempo que podía encontrar
para fortalecer su espíritu descansando del tumulto de los
asuntos ajenos, no quería que se le distrajese. Tal vez se
guardaba temiendo que un oyente, atento y cautivado ante un
pasaje  un  tanto  oscuro  del  autor  que  estaba  leyendo,  lo
obligase  a  explicar  o  discutir  algunas  cuestiones  más
difíciles y que, por el tiempo empleado en ese menester no
pudiese  leer  tantos  volúmenes  como  quisiera.  Aunque  acaso
también el cuidar su voz que se le enronquecía con mucha
facilidad, pudiera ser el verdadero motivo de que leyese en
silencio. Mas fuese cual fuese la intención con que lo hacía
aquel varón, seguramente que era buena”.

Tomado  de:  San  Agustín,  Confesiones,  México,  Porrúa,
1982(traducción de Francisco Montes de Oca)(Libro VI, Cap. 3).

“Cuando leía [Ambrosio, obispo de Milán] sus ojos corrían por
encima  de  las  páginas,  cuyo  sentido  era  percibido  por  su
espíritu;  pero  su  voz  y  su  lengua  descansaban.  A  menudo,
cuando yo me encontraba allí, pues su puerta no estaba jamás
prohibida a nadie, entrando todo el mundo sin ser anunciado,
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lo veía que estaba leyendo en voz muy baja y jamás de otro
modo. (…) Quizás evitaba una lectura en alta voz, por temor a
que algún auditor atento y cautivado le obligase, a propósito
de  algún  pasaje  oscuro,  a  perderse  en  explicaciones,  a
discutir sobre problemas difíciles y a perder así una parte
del  tiempo  destinado  a  las  obras  cuyo  examen  se  había
propuesto; y después la necesidad de cuidar su voz, que se
quebraba con gran facilidad, podía ser también una razón justa
de leeer en voz muy baja. Sea lo que fuese, y fuera cualquiera
el motivo que a ello le indujese, sólo podía ser bueno en un
hombre como él”.

Tomado  de:  San  Agustín,  Las  Confesiones,  Barcelona,  Edit.
Juventud, 1968.


